
La Santa Sede

DISCURSO DEL PAPA PABLO VI
AL SR. CHANG-HUAN SHEN,

EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA DE CHINA ANTE LA SANTA SEDE*

Lunes 10 de octubre de 1966

 

Señor Embajador:

Nos honra recibir a V. Excelencia – antes Ministro de Relaciones Exteriores de vuestro País –
como Enviado Extraordinario y Embajador Plenipotenciario de la China ante esta Santa Sede.
Esté seguro V. Excelencia de Nuestra cordial gratitud por sus amables palabras y por los nobles
sentimientos que expresara durante su discurso.

El amado pueblo chino está siempre en Nuestro corazón y en Nuestras oraciones. Estamos
seguros de que a través de vuestra atenta labor, nuestras relaciones serán cada vez más francas,
sinceras y amistosas. Por parte Nuestra le aseguramos Nuestro deseo de colaborar plenamente
en todo esfuerzo por devolver la paz al mundo, en un espíritu de verdad, de justicia y de amor
fraternal.

Mientras prometemos a V. E. que será acogido cordialmente por Nos siempre que crea necesario
visitarnos para tratar asuntos de importancia para vuestra misión, rogamos a V. E. quiera
amablemente presentar, a través de vuestros servicios, a S. E. el Presidente de la República y a
los miembros del Gobierno, Nuestros cordiales saludos y Nuestros paternos augurios, que
extendemos también a todo el amado pueblo chino. A éste, y en especial a V. E., queremos
manifestar Nuestra profunda esperanza en la prosperidad y el progreso de la China, e invocamos
gustosos, sobre todos, las mejores y más abundantes gracias de lo Alto.

*ORe (Buenos Aires), año XVI, n°728, p.4.
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